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Foloíirafía de J. Laverdure 
RUI PÉREZ NUM. 7. 

Pail icipaá 811 numerosa clienlela que su.spoiiiJerá ol i iabajo en su 
giibinele fulegiúGco el 15 de Julio para reaiuicUirlo el i ' de Septiembre 

niiDii HOTEL I íimum mw 
(ANTIGUO HOTEL UNIVElíSAL Y PARÍS) 

F>Hf.ableoimiento de primer órdpn, sitiiatlo en el mejor y más 
• pintoresco sitio de la Capital. = MURCIA. 

AI3ULTER ACIONES 

La Correspondencia de Espa-
fia, publicó líace algunos días un 
notable articulo editorial, Wtíbre la 
niortiilidad en Madrid, íitribu3'éh-
dola á las adulteraciones de los 
comestibles y bebibles, que los 
comerciantes canallas, sin concien
cia, espenden al público consumi
dor de buena fé, que paga el vene-
íio que le asesina. 

Decía el ilustrado y popular co
lega, que las autoridades debían 
corregir las faltas y excitaba e! co
ló del químico municipal, para que 
eii coiuifiKia (sin distingo» ni 
"maños de Ion abastecedores, que 
H'oinpie aqni y allá guardan la 
cuarta para los inspectores) dijera 
Como eslii.l)u la loche, el café, el 
chocolaíp, y lo.s cerealew, que se 
espendian para el»público y para 
los e^tablecimientoH benéficos de 
la capital de España, donde tam
bién 80 cometen irregularidades 
Como en los de provincia». 

l^Jjemplo: Almería, que en Ift vi
sita de Alfonso XIII ha dado moti
lo para que los concejales se in
dulten,se llamen camillas y ladro-
•̂ es por los cuentas presentadas 
•le los efectos con.su midos y gasta
dos en el ¡"egio festival. 

Rn Murcia volaron doce miljja-
^omas Y nadie se ha permitido pro-
'e.sior dtJ vuelo... 

Mi c-Am\nV(^npalomas 
y ellas volando 

Conocemos la historia del 27 
^6 Junio de 1903 en que honró 
•'̂ 'fonso XIU con su visita, que la 
''" priniimos por brevedad. 

Y, Vt)lviendo al acuerdo de lijs 
"^'uleraeiones de Madrid diremos á 
*^a Correspondencia de España> 
^^^ 5ii alli hay comerciantes cañá

is, también los hay en las demás 
•"ablaciones de España. 

Bueno fuera, Sr. Alcalde, señor 
Presidente de la diputación, seño
res directores de las casas de la 
caridad oficial, que es la peor de 
todas las caridades, aumentarin 
su vigilancia y puesto que tenemos 
impartihus un quimico municipal 
que reconoce dulces, reconociera 
también los chocolates, el vino, la 
leche de ctlntaros, los chorizos, los 
quesos y todo cuanto es necesario 
para la vida. 

Hace mucha calor, hay muolia 
adulteración en todo cuanto se 
come,y bien podemos decir que vi
vimos de milagro, por lo que ro
gamos al Sr. D. Adolfo Calderón, 
.sucesor d^ nuestro inolvidable don 
Rlaiiuel Fernandez Abellán (que 
tí. q. d.) visite los grandes estal)le-
cimiento.-i dül centro de la capital, 
porque si en lo.s do los suburbios 
hay deíiciencias, más fas hay en 
los aristocráliüos de Murvia. 

Hablemos hoy de los helado»,ya 
que estamos en la e.'^tación en que 
tanto s< usa y abusa de ellos. 

Y, principiemos por HU origen, 
que es remotísimo, con'cuya digre
sión podré lucir %tmva9tos conocí-
míenlos y darme tono, cosa escusa-
da en persona que que se ha que
mado las cejas para dar al público 
esta información. 

El helado nació en Oriente: un 
secretario de Mahotna, cuyo nom
bre guarda con cariño la tradición 
masllmica; fué el primero que se 
ocupó en helar la «rema y el jugo 
de algunas frutas. 

En un principio las bebidas con-
Ki.'*tian en líquidos que se congela
ban en vasos rodeados de nieve; 
los sorbetes no se conocían enton
ces. 

A mediados del siglo XVII, los 
reposteros italianos perfeccionaron 
el modo de fabricar helados. 

En 1660 Pjecopio Calpelli se 
establecía en París y á el ss dobe 
el que se propagu-se esta industria 
retrigeranl*. 

La Corle y los potentados no 
lardaron en saborearlas dalici-aí) de 
loB sorbetes. 

El dia<}ue el gran Cojidé recibió 
á Luis XÍV «ri su magniíii-.o Cn.sli-
llo de Ghantilly, su célebre coci
nero Vatel. présenlo á lo.s posfcre.s 
un magnífico helado que represen
taba un huevo. 

Yatel fué felicitado por todos. 
Pero eso no impidió qtie seHUÍ-

cidase aquella misma noche dese.s-
perado por no tenei' pe.scado paia 
el almueriío d«»I dia siguiente. 

Desdo enloncts los helado» to
maron caita de ciudadanía en lodaS 
partes, fabricándose <"Mi> gusto re
finado y dándoles formas capricho
sas. 

Que siendo bien lie\:ho,es sabro
sísimo, no hay duda. 

Pero los que tienen la dentadu
ra dítariorada; las digestiones di
fíciles, los propensos á ki"* enferme-
dívdes de la garganta., los niños,, 
deben ser muy cautos en tomai-ios. 

No dirán nuestros lectores que 
no cuidampH da su salud. 

Se me quedaba en el linteio de
cirles que con él estómago vacio, y 
aniés de comer, no i!el)c¡i (uiuárs'é_ 

' I Esto dicen algunos ^higiénislds; 
otros, sfn émbaigo a'segui'an Q^e Sf̂  
pueden tornar á troche y moche. 

¡ÍLl eternOjCorü de los doctpi-eg! 
X. 

II 
NotabIe.s son nauchas de las que 

recordamos en este mes. 
El 7 de Jul io de 1823 eu la pla

ya Mayor de Madrid no lu olvida
rán los liberales y realistas. 

El 7 de Julio de 1886, fueron 
expulsados de España los Jesuita» 
por la Regencia de Maria Cristina. 

El 10 de igual mes y año, la ca
lumnia contra los Frailes fué cre
ciendo, y el pueblo creyó que l^a-
bian envenenado las aguas de las 
fuentees ele Madrid, donde el cóle
ra hacia estragos. 

El \ó comenzaron los atropellos, 
incendios y inutanxa de frailes en 
sus conventos. 

La furia poptilar estaba en su 
apogeo, lo mismo en la capital de 
Espat^a que en las provincias. 

El mes de Julio 1835 e-s memo
rable en la historia contemporánea 
del siglo XI.K. 

En 1834 y 1856 barricadas en 
Madrid; disuélvesn la milicia n a 
cional; incendio de los palacios do 
Salamanca, San Luis, y de la Rei
na madre, en la calle de las 
Rejas, atropellos y venganzas. 

- — ' :=:=;> 

El poh'zonte D. Francisco Chico, 
OH arrH.«.lra(lo y a,sesinado por el 
pueblo, en la Plazi do la Cebada; 
son allanadas y Siiqueadas muchas 
ca.>ias do ()artic,utaíe.-!; la unarqnífi 
dominó :d;,̂ nttia9 horsis en o iiii,.iii,, 
madrileño. 

El iluHtro gen<sra| lilveral Ü. Eva
risto íSan Miguel, aupo imponerse 
á las m;i.s;«3, y establecer ot onlori 
y la pa/. 

DüHpnés do la.s barrii-arlis dn 
Julio de 185(5, caida d e O t ^ u e l l y 
E-<parteni, se íorma un ministerio 
serni-polaco, en él'(|ue en t ró don 
r.ándidu Nocedal, en Gob«rnac¡ón; 
don Claudio Moyano, en Itislruc-
ción pública, y Narvaez en Guerra. 

En 1868 el j)reeursor de la Sep-
temi)rina, estaba en Sevilla. Abe
lardo í.,ópez de Ayala, el general 
Izquierdo, «I Coronel deRaüén don 
Joaquín Enrilp, Chinchilla, el infor
tunado Vallín i'usiladt» en Alcolea; 
el jefe de Estado Mayor, Antonio 
Perex de Meê a (hermano del Con
de de San Ju ' ian}; Pedro Cátala, y 
oíros tnilitare!^ y paisaifOs protegi
dos por el Duque de Monpotsier, 
el nlina de 'a fl-jvolución; |)role^'¡a 
á unos y o tros i 

El general Lasala, capitán geno-
i-al de Aiidalticitii'(íestfirró !>l«l)n-
q u e e n ^ute Ago&to salió p;ira Lis-
bo;< eti tinión de'otrD?í''pfer8on»je3, 
y lodo quedo en píizv » í ' parecer, 
pero esa pa.z se turbó el 17 <)o Sep-
tietnJft'e del iriisnvo afio, con l a s u -
Llle^acñéti de la Marina, en Cádi^í 
al « lando dul general Topete, y 

'vino lo que vino. 
No queremos hacer historia más 

que de Julio, y sin querer, al correr 
de la pluma, nos hemos ido á Sep
tiembre. 

En 8 de Julio de 1873, se reti
ra del Congreso la minoria Repu
blicana. 

Se proclama el Cantón en Carta
gena, 

En Murcia, fué destituido el Go
bernador D. Antonin Altadill, por 
los inspectores D. Juan Morón, 
don Mariano Herrera y fJ. Gaspar 
Fernandez Toboso. 

8e nt)mbró la J u n t a Cantonal 
presidida por D. Antonio Gal vez 
Arce. O. Gerónimo Poveda, don Jo
sé Calleja. D, Marlín Fon tana , don 
Antonio Hernández Ros y otros 
que sentimos olvidar, (todos difun
tos ) 

EL~VERAÑEO 
A las frescas y tientes miüanas do 

pi'imaTora, 8Q que la mariposa corría 
de florea ñor, libaado Lis mieles de 
8u purísioao cáliz, y la rosa y la azu-
csDa saturabaa al ambiente coa sus 
delicados perfuBae?, como el alma de 
uno virgen que esparce los plácido» 
aromas de euij virtudes baa sucedido 
los días caliginosos del verano coa-; 


